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En el último tercio del sigo XX se 
han hecho importantes propuestas 
y contribuciones a la historiografía. 
De tal modo que esta última mues-
tra no pocos rasgos característicos: 
respuestas, muchas esclarecedoras, 
a preguntas planteadas por histo-
riadores y estudiosos tanto de la 
historia en general como específica-
mente de la historia llamada “cultu-
ral”. Una preocupación creciente por 
atender nociones como la de oralidad, 
escritura, lectura, sentido o signifi-
cado e implícitos del texto, indicios 
y cultura. Estos contenidos, es cierto, 
ya se encuentran presentes de algu-
na manera en las historiografías de 
épocas previas, pero no con el delibe-
rado alcance y la persistencia con los 
que aparecen a finales del siglo XX. 
En este breve artículo hago un esbo-
zo de dichas propuesta, síntesis de 
mi personal “apropiación” de los tex-
tos leídos; mi propia interpretación. 

Quisiera comenzar con el conoci-
do historiador italiano Carlo Ginz-
burg, quien en su obra publicada en 
1976, El queso y los gusanos. El cos-
mos, según un molinero del siglo XVI, 
recurrió a las nociones de “visión del 
mundo” y de “cultura popular”. Este 
autor, según lo señala en su libro so-

bre la cosmovisión de un molinero 
juzgado por la Inquisición a finales 
del siglo XVI, concibe la cultura como 
un espacio o “jaula flexible” donde los 
individuos —“típicos” o “personalida-
des individuales”— o bien el “estrato 
social”, son poseedores de una liber-
tad parcial o limitada. Estima que la 
cultura en particular de las “clases sub-
alternas” o marginales está conforma-
da fundamentalmente por una cultura 
oral.1 Ginzburg compara la cultura con 
el lenguaje, en la medida en que están 
social e históricamente dados a los in-
dividuos, ofreciéndoles una amplia 
gama de posibilidades en el ejercicio 
mismo de la vida.2

Acepta asimismo que existe una 
gran dificultad para estudiar gru-
pos sociales pertenecientes casi ex-
clusivamente a una cultura oral, 
puesto que éstas “tienden a no dejar 
huellas”.3 Por otro lado, tratándose 
de grupos o sectores sociales cuyas 
aspiraciones participan tanto de la 

1 Carlo Ginzburg, El queso y los gu-
sanos. El cosmos, según un molinero del 
siglo XVI, Barcelona, Muchnik (1976, 1ª 
ed. en italiano) 1981, p. 15.

2 Ibidem, p. 22.
3 Ibidem, p. 184.

alta cultura como de la cultura popu-
lar, afirma que en algunas ocasiones 
se pueden conocer las característi-
cas de todo un estrato social a través 
del estudio de un individuo. Esto es 
posible, señala, debido a las relacio-
nes existentes entre ambas culturas 
y de igual modo, a la noción de que 
“también un caso límite [...] puede 
ser representativo”.4 Para este his-
toriador, recurrir a los indicios en 
los documentos hace posible el ma-
nejo explícito de hipótesis y conjetu-
ras en la elaboración y escritura de 
la historia.5

Por otra parte, el historiador in-
glés Peter Burke parte del principio 
de que ni las ideas de los pensadores 
más famosos, ni las representacio-
nes anónimas o populares o más al 
margen de la norma, pueden escapar 
del modelaje de la cultura de una so-
ciedad. En este sentido, no se puede 
dar una explicación cabal de los fe-
nómenos sociales, y especialmente 

4 Ibidem, p. 22. En cuanto a la rela-
ción de los diversos grupos y culturas, 
Ginzburg señala que retoma el plantea-
miento de Mijaíl Bajtin sobre la “circu-
lación cultural”, véase p. 21.

5 Ibidem, pp. 22 y 111.
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de las formas de representación, si 
no se toma en cuenta el ámbito cul-
tural, su dinámica y sus valores. El 
autor de La cultura popular en la 
Europa moderna (1978, 1ª ed. en in-
glés) señala que lo más conveniente 
es definir la idea de cultura en térmi-
nos de valores y símbolos.6 A esta no-
ción yo sólo agregaría el que dichos 
significados se asumen de manera 
tanto colectiva como individualmen-
te, pero en cualquier caso, de mane-
ra subjetiva, por lo que la esfera de 
la cultura básicamente es la de la 
intersubjetividad. La noción de cul-
tura de Burke resulta especialmente 
interesante, pues por ella entiende 
significados no homogéneos en dis-
tintos grupos sociales, no sólo entre 
la elite y los campesinos y artesanos, 
sino entre diversos grupos popula-
res, aglutinados cada uno a partir de  
elementos en común —como pue- 
de ser una ocupación u oficio, una re-
gión geográfica compartida, etcéte-
ra—, los cuales mantienen relación 
con otros grupos sociales, hecho que 
lleva a hablar a este historiador de 
un “acervo común”, del cual los di-
versos grupos seleccionan ciertos 
elementos culturales para ejercer-
los de manera grupal.7

Peter Burke considera de manera 
implícita que en un escrito en oca-
siones se puede distinguir un conte-
nido de carácter popular, así como 
un “modo” de escritura propio de la 
cultura popular, a partir de elemen-
tos formales y no formales, como fra-
ses extensas, sinónimos y conceptos 
utilizados.8 Plantea la necesidad de 
estudiar los “mensajes” específicos 
antes de adentrarse en el estudio del 
“código cultural”, esto es, de conocer 

6 Peter Burke, La cultura popular en 
la Europa moderna, Madrid, Alianza 
(1978, 1ª ed. en inglés) 1991, p. 28.

7 Ibidem, pp. 85 y 103.
8 Ibidem, p. 120. El capítulo quinto de 

su obra se enfoca en el asunto del códi-
go cultural.

las regularidades o sistemas que en-
cauzan las manifestaciones cultura-
les.9 Este historiador reconoce, por 
otra parte, que en un texto escrito 
no se pueden recoger todas las ma-
nifestaciones propias de una cultura 
popular. Lamenta que en los textos, 
especialmente en los que se relatan 
manifestaciones artísticas de la cul-
tura popular, no puedan recuperar-
se, por ejemplo, “el tono de la voz, las 
expresiones de la cara, las gesticula-
ción o las acrobacias”.10 No obstan-
te, como compensación, en los textos 
de algunos autores pueden aparecer 
marcas o formas que aportan infor-
mación sobre ciertos valores cultu-
rales, así como sobre su cercanía o 
no con una cultura oral o popular.

Dicho estudioso de la historia 
cultural estima que cualquier gru-
po social no instruido, que comparte 
elementos en común, es parte de una 
cultura popular o, como también la 
llama, una subcultura. Plantea así 
que, en la historia, grupos sociales, 
como por ejemplo ladrones, marinos, 
soldados o mendigos, han formado 
cada uno una subcultura.11 Este his-
toriador defiende, para Europa, la 
teoría de la penetración cultural que 
conlleva una dinámica a partir de in-
fluencias recíprocas de unos grupos 
sobre otros, incluyendo por supuesto 
los grupos sociales más alejados en 
la jerarquía social, como el de la eli-
te, los campesinos y artesanos. Me 
parece que este enfoque logra expli-
car la asunción, normalmente tardía, 
de valores de las elites por parte de al-
gunos estratos medios o bajos de una 
sociedad. Burke llega a considerar, 
como lo hará Robert Darnton en sus 
trabajos sobre la historia cultural 
francesa del siglo XVIII, que es ne-
cesario hacer una lectura “entre lí-

9 Ibidem, p. 177.
10 Ibidem, p. 116.
11 Ibidem, p. 86.

neas” de los documentos empleados 
para la historia cultural.12

Por su parte, el historiador es-
tadounidense Robert Darnton echa 
mano de una gran creatividad ante 
la forma de abordar la amplia di-
versidad de fenómenos culturales 
y lo intrincado de sus significados, 
en su célebre La gran matanza de 
gatos y otros episodios en la histo-
ria de la cultura francesa, publica-
do en 1984.13 Para efectos de esta 
introducción, sólo destacaré que 
este historiador, de manera similar 
a Ginzburg, critica la propensión a 
limitar los estudios históricos a los 
llamados “casos típicos”. Rechaza el 
que en el campo de la historia, es-
pecialmente tratándose de historia 
cultural, deba preferirse “lo común” 
a “lo raro”, ya que considera, que no 
es posible, ni tiene sentido, medir o 
determinar valores promedio en los 
significados y símbolos culturales.14 
En uno de los estudios de su obra, 
defiende la suficiencia de los infor-
mes parciales y subjetivos, con todo 
y sus argumentos arbitrarios, como 
fuentes para el conocimiento de la 
historia cultural. Estima que esto es 
factible, debido a que, junto con los 
contenidos y argumentos más frag-
mentados o arbitrarios, existe un 
amplio “código común”, una “cons-
trucción social de la realidad” que 
incluye culturalmente aun a los in-
dividuos a los que pudiera criticar 
u oponerse dicha fuente. Se trata 
de un significado subjetivo, pero del 
que se puede extraer un “significa-

12 Peter Burke, “Obertura: la nueva 
historia, su pasado y su futuro”, en Pe-
ter Burke (ed.), Formas de hacer histo-
ria, Madrid (1991, 1ª ed. en inglés) 1996, 
p. 27.

13 Robert Darnton, La gran matanza 
de gatos y otros episodios en la historia 
de la cultura francesa, México, FCE (1984, 
1ª ed. en inglés) 1987.

14 Robert Darnton, “Introducción”, en 
op. cit., p. 13.
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do general”, esto es, una “subjetivi-
dad común”.

En cuanto al significado de los 
textos escritos, en un artículo pos-
terior, intitulado “Los primeros pa-
sos hacia una historia de la lectura” 
(1986, 1ª ed. en inglés), Darnton sos-
tiene que por medio de “una especie 
de arqueología textual” es posible 
conocer algo sobre la historia de la 
lectura en la antigüedad.15 Conside-
ra importante tomar en cuenta los 
“límites retóricos” del texto, por lo 
que sostiene que él “defendería una 
estrategia doble, que combinara el 
análisis textual con la investigación 
empírica”.16 Para él, la lectura mis-
ma es una forma de elaborar signi-
ficado.17 Estrechamente vinculada a 
su noción de historia cultural surge 
su proposición en cuanto a que los 
historiadores “debemos leer de nue-
vo los informes buscando lo que hay 
entre líneas, lo obvio y lo que no se 
dice”.18 Afirma que para penetrar en 
el desconocido ámbito de la concien-
cia de un mundo hoy inexistente, se 
debe recurrir también a las formas 
de la propia escritura de los docu-
mentos: “necesitamos concentrarnos 
más en la manera de describir que 
en los objetos descritos”.19 Este his-
toriador considera que para hacer 
historia cultural es necesario pasar 
“del texto al contexto”, y “de nuevo a 

15 Robert Darnton, “Los primeros 
pasos hacia una historia de la lectura” 
(1986, 1ª ed. en inglés), traducción de An-
tonio Saborit, en Boletín Bibliográfico, 
Biblioteca Manuel Orozco y Berra, DEH, 
enero-diciembre de 1990, p. 25.

16 Ibidem, p. 23.
17 Robert Darnton, “Historia de la lec-

tura”, en Peter Burke (ed.), Formas de 
hacer historia, op. cit., p. 193.

18 Ibidem, “La anatomía de la repú-
blica de las letras”, La gran matanza de 
gatos..., p. 167.

19 Ibidem, “La ciudad como texto”, p. 
111.

éste hasta lograr encontrar una ruta 
en un mundo mental extraño”.20

Desde una perspectiva más teóri-
ca, el estadounidense Hayden White 
ha realizado diversos planteamien-
tos en torno a la historia y la histo-
riografía, que en su momento fueron 
muy novedosos y polémicos. Me re-
feriré aquí, de manera muy breve, 
a las nociones de “texto” y “signifi-
cado” de su obra El contenido de la 
forma. Narrativa, discurso y repre-
sentación histórica (1987, 1ª ed. en 
inglés). Su concepción de significa-
do está estrechamente vinculada a 
las palabras de las comunidades de 
usuarios de una lengua, donde los 
significados tienen lugar y cobran su 
sentido.21 Estima que el lenguaje no 
es un recurso transparente o claro de 
la comunicación y que los textos es-
tán montados en “jerarquías de va-
lorización” y, por tanto, cargados de 
una multiplicidad de “atributos”.22

Este estudioso de la historiogra-
fía considera que en principio, cual-
quier texto puede ser igualmente 
importante para el estudio de las 
representaciones del mundo.23 Ha-
ciéndose eco de la crítica que hace 
Marc Bloch a la lectura exclusiva de 
los “testimonios más decididamente 
voluntarios”, o simplemente “testi-
monios voluntarios”,24 por parte de 

20 Ibidem, “Introducción”, p. 13. Este 
historiador hace una crítica a Roger 
Chartier, señalando que el historiador 
francés “limita su análisis al libro como 
objeto físico”, p. 25.

21 Véase Hayden White, “Respues-
tas a las cuatro preguntas del profesor 
Chartier”, en Historia y Grafía, núm. 4, 
1995, p. 326.

22 Ibidem, p. 328.
23 Hayden White, “El contexto del tex-

to”, en Hayden White, El contenido de la 
forma. Narrativa, discurso y representa-
ción histórica, Barcelona, Paidós (1987, 
1ª ed. en inglés), 1992, p. 196.

24 Véase Marc Bloch, Introducción a 
la Historia (Apologie pour l’Histoire ou 
Métier d’historien), México, FCE (1949, 1ª 

algunos historiadores, reprueba la 
búsqueda exclusiva de “significados 
intencionales” en un texto, recalcan-
do la importancia y necesidad de re-
currir a los “significados incrustados 
en el lenguaje”, como considero que 
bien pueden ser las connotaciones 
y los implícitos del lenguaje. Pero 
su concepción del significado va aún 
más lejos, al sostener que no se pue-
de estudiar cabalmente el contenido 
de un discurso si, además de estu-
diar su “información”, no se toma en 
cuenta la “forma”.25 Esta noción es 
expresada de manera más enfática 
y radical, afirmando que “la forma 
del texto es el lugar en el que éste 
realiza su labor significativa desde 
el punto de vista ideológico”.26

El reconocido historiador Roger 
Chartier retoma en su famoso ar-
tículo “El mundo como representa-
ción” (publicado originalmente en 
1989) el postulado del bibliógrafo 
neozelandés Donald F. McKenzie 
en torno a los lectores, los textos y 
sus significados: “Nuevos lectores 
crean nuevos textos y sus significa-
dos son una función de sus nuevas 
formas”.27 El autor francés plantea 
los diversos aspectos que habrían de 
ser considerados en una historia que 

ed. en francés) 1970, p. 53. Véase tam-
bién de este historiador, la edición crítica 
a cargo de su hijo Étienne Bloch, Apolo-
gía para la historia o el oficio de histo-
riador, México, FCE (1993, 1ª ed. crítica 
en francés) 1996, p. 173.

25 Hayden White, “La cuestión de la 
narración”, en op. cit., p. 60.

26 Hayden White, “El contexto del tex-
to”, op. cit., p. 211.

27 D. F. McKenzie, Bibliography and 
the Sociology of Texts: Panizzi Lectu-
res 1985, Londres, The British Library, 
1986, p. 20, citado en Roger Chartier, “El 
mundo como representación”, en Anna-
les E.S.C., núm. 6, noviembre-diciembre 
de 1989 (pp. 1505-1520) y en “El mundo 
como representación”, en Roger Char-
tier, El mundo como representación. His-
toria cultural: entre práctica y represen-
tación, Barcelona, Gedisa, 1992, p. 52.
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se propusiera el tema de la construc-
ción del sentido de los textos. Estos 
asuntos serían: las “variaciones de 
las disposiciones de los lectores, va-
riaciones de los dispositivos de los 
textos y de los objetos impresos que 
los contienen”.28 Es decir, considera 
que habría que estudiar a lo largo 
de la historia la actitud y los recur-
sos de los lectores, pero también los 
elementos del texto, sus mensajes y 
sus formas, sin olvidar, claro está, 
el aspecto objetivo de la impresión, 
que en conjunto conforman ese obje-
to llamado libro.

No obstante estas nociones teó-
ricas generales, en sus estudios de 
carácter histórico, junto con sus re-
flexiones derivadas de ellos, Roger 
Chartier, enfrascado en una lucha 
declarada en contra de “una defi-
nición puramente semántica del 
texto”,29 privilegia la esfera de la im-
presión o edición del libro como di-
mensión fundamental o bien como 
summum del texto. De esta manera, 
el interés por el texto mismo —y sus 
contenidos intrínsecos— es desplaza-
do por el aspecto mercantil del libro 
en tanto objeto, tema de estudio cla-
ramente delimitado y muchas veces 
olvidado, pero que al mismo tiempo 
quizás lo restringe demasiado. Esta 
dimensión material del libro es com-
plementada y justificada, incorpo-
rando al estudio del objeto-libro otro 
gran momento: el de su circulación. 
Este historiador pone especial énfa-

28 Roger Chartier, “El mundo como re-
presentación”, op. cit., p. 52. Véase tam-
bién del mismo autor, “Lecturas, lecto-
res y ‘literaturas’ populares en el rena-
cimiento”, en Sociedad y escritura en la 
Edad Moderna, México, Instituto Mora, 
1995, p. 156.

29 Ibidem, “El mundo como represen-
tación”, op. cit., p. 51. La misma idea 
aparece también en la “Introducción a 
una historia de las prácticas de la lectu-
ra en la era moderna (siglos XVI- XVIII)” 
de esa misma obra, p. 107.

sis en la etapa de la lectura del públi-
co (lectores-consumidores), la cual es 
destacada como el momento culmi-
nante de la historia del objeto-libro. 
Así, la lectura, simultánea o poste-
rior a la circulación, cobra un papel 
determinante en la explicación de 
la construcción del sentido o signifi-
cados de los libros. Lo fundamental 
pues, está en la consumación de la 
lectura del libro y ya no en el incier-
to y problemático momento de la es-
critura de los textos.

Una noción crucial en los trabajos 
de Chartier es la llamada “apropia-
ción” del sentido —o sentidos— de los 
libros por parte de los lectores. Este 
concepto (apropiación), que sustitu-
ye al viejo concepto de “recepción”, 
con un carácter diferente al dado por 
los teóricos de la llamada Escuela 
de Constanza, por Michel Foucault 
y por Paul Ricoeur,30 es estudiada a 
través de las diferentes ediciones de 
los libros, pues éstas, estima Roger 
Chartier, apuntan a ciertos tipos de 
lectores a quienes van dirigidos los 
libros. Es así que este historiador, 
queriendo llevar más lejos la “histo-
ria del libro”, planteada por Lucien 
Febvre y Henri-Jean Martin,31 in-
augura lo que llama “historia de las 
apropiaciones”.32

Chartier sostiene, por otra par-
te, que no se puede hablar de libros 
que tengan un carácter popular, ya 

30 Véase Carlos Aguirre Anaya, Jesús 
Anaya Rosique, Daniel Goldin y Anto-
nio Saborit, Cultura escrita, literatura e 
historia. Conversaciones con Roger Char-
tier, México, FCE, 1999, pp. 161 y 162. Mi-
chel Foucault aborda el tema de la apro-
piación del discurso en una conferencia 
de 1969. Véase ¿Qué es un autor?, Tlax-
cala, Universidad Autónoma de Tlaxca-
la (1969, 1ª ed. en francés) 1985, pp. 41 
y 43.

31 Lucien Febvre y Henri-Jean Mar-
tin, La aparición del libro, Madrid, UTEHA 
(1957) 1959.

32 Roger Chartier, “El mundo como re-
presentación”, op. cit., p. 52.

que los lectores (u oyentes) no esco-
larizados o no letrados no pudieron 
dejar huella en los objetos impre-
sos.33 Bajo esta óptica, los “indicios 
de oralidad”34 que puedan aparecer 
en algunos textos, y que han sido 
vinculados con grupos subalternos, 
tampoco representarían una alter-
nativa para el estudio de la historia 
de las culturas populares o subalter-
nas. Esto debido a que desde el en-
foque del objeto-libro de Chartier, 
los rasgos culturales deben verse en 
las características físicas de los li-
bros o bien en las lecturas y apro-
piaciones de los individuos o grupos, 
pero, como sabemos, su registro no 
fue, a lo largo de varias épocas, una 
práctica común de los grupos cultos 
y letrados ante las prácticas de los lec-
tores (oyentes) vinculados a las cul-
turas subalternas.

Consecuente con su acotado obje-
to de estudio: el objeto-libro, Roger 
Chartier resta importancia al mo-
mento cultural de la creación, o más 
bien, de la recreación, de nociones, 
ideas y representaciones, que dan lu-
gar a nuevos textos, momento com-
plejo en el que participa no sólo un 
individuo aislado y “acultural” —ge-
neralmente llamado “autor”, reco-
nocido o anónimo—, sino toda una 
comunidad —de autores y no auto-
res— relacionados culturalmente 
con él. Igualmente, ignora la noción 
de “lector implícito” en el texto, así 
como los momentos de lectura de los 
propios autores en que éstos se vin-
cularon con otros autores y lectores 
—coetáneos o no— y con otras re-
presentaciones y temas, incluyendo 
el propio asunto de la circulación de 

33 Véase Roger Chartier, “Lecturas, 
lectores y ‘literaturas’ populares en el re-
nacimiento”, en op. cit., pp. 146, 155 156.

34 Se trata de una noción planteada 
por Paul Zumthor en La letra y la voz. 
De la “literatura” medieval, Madrid, Cá-
tedra, 1987. Véase también Carlos Agui-
rre Anaya et al., op. cit., p. 114.
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otros libros, en la época del propio 
autor o aun en épocas anteriores a él.

En contraposición a su idea de 
“inestabilidad” del sentido del texto  
y de su noción de libro en tanto obje- 
to y de las lecturas concretas por lecto-
res específicos, como elementos cen-
trales en el surgimiento del sentido 
de los libros, Chartier se ve obligado 
varios años después a reconocer que 
la libertad del lector siempre estará 
limitada, no sólo por las formas del 
objeto escrito y las normas de lectura 
de su comunidad, sino también por 
la misma “escritura del texto”.35 Asi-
mismo, este historiador admitirá la 
existencia de “indicios textuales”, así 
como de un tipo de “apropiación dis-
torsionada de los textos”,36 nociones 
que conceden al texto mismo, junto 
con los elementos ya mencionados, 
un lugar importante en el proceso 
de significación de los libros.

Por mi parte, considero que los tex-
tos, esto es, los contenidos interpre-
tables y transmisibles, de los libros, 
para poder ser explicados deben orde-
narse no tanto “a partir del modo de 
recepción al que estaban destinados”,37 
sino más bien a partir de una noción 
más amplia y comprensiva, social e 
históricamente, como sería una no-
ción cultural de representación y co-
nocimiento38 de los grupos sociales 

35 Roger Chartier, Pluma de ganso, li-
bro de letras, ojo viajero, México, Univer-
sidad Iberoamericana, 1997, p. 91.

36 Estas nociones presuponen la exis-
tencia de una cierta “apropiación ade-
cuada” con base en aspectos que residen 
precisamente en el texto. Véase Carlos 
Aguirre, Jesús Anaya, Daniel Goldin y 
Antonio Saborit, op. cit., pp. 23 y 56.

37 Roger Chartier, “Ocio y sociabili-
dad: la lectura en voz alta en la Europa 
moderna”, en Roger Chartier, El mun-
do como representación..., op. cit., p. 138. 
(Este artículo fue escrito originalmente 
en 1990).

38 Michel Foucault plantea la episte-
me como el principio organizativo; véase 
Michel Foucault, La arqueología del sa-

involucrados en los fenómenos cul-
turales en cuestión. Para el caso del 
estudio de textos y libros, deberían 
ser contemplados no sólo la edición, 
la circulación y la apropiación de los 
contenidos de los libros por parte de 
los lectores históricos específicos, sino 
también los momentos de la creación 
o recreación de los libros, incluyendo 
a sus “autores” y textos, así como la 
representación de sus lectores poten-
ciales o ideales.39

Es necesario mencionar que la 
preocupación por el significado de 
los textos, sus implicaciones, por los 
límites propios de la historia escri-
ta, así como por su interpretación 
o interpretaciones pertinentes, no 
deja de tener un nexo con el llama-
do “giro lingüístico” (linguistic turn) 
o bien “giro pragmático” o “analíti-
co”, de Richard Rorty, surgido desde 
finales de la década de 1960, con la 
publicación de El giro lingüístico.40 
Esta obra tuvo una gran influencia 
en el mundo académico y fue reto-
mada por muy diversos autores de 
las ciencias sociales y las humani-
dades. ¿Cómo sería posible que un 
conocimiento vivo como el historio-
gráfico no se percatara de la existen-
cia de nuevos enfoques y recursos, 
siendo indiferente a la reflexión fi-
losófica, que en su momento prome-
tía soluciones y visiones novedosas? 
 

ber, México, Siglo XXI, 1985. Véase tam-
bién “El discurso de Foucault”, en Ha-
yden White, El contenido de la forma..., 
op. cit., p. 132.

39 La noción de lector potencial o ideal 
de un cierto texto está vinculada de ma-
nera muy evidente con el presente desde 
el cual el historiador elabora la historia 
en torno al texto, considerando, sobre 
todo, que no se trata de un lector con-
creto e histórico, sino de una abstracción 
posible en la historia.

40 Richard Rorty, El giro lingüístico, 
Barcelona, Paidós (1967, 1ª ed. en inglés) 
1998. 

Esta corriente filosófica, de ma-
nera análoga a como previamente lo 
había hecho el estructuralismo, re-
conocía en el lenguaje los signos y 
sus sentidos como elementos funda-
mentales para el conocimiento. Pero 
mientras que el pensamiento estruc-
turalista retomaba de Ferdinand de 
Saussure41 su cara noción de “len-
gua”, considerada como social y sis-
temática, y único objeto de estudio 
de la lingüística propiamente dicha, 
para ser utilizada como paradigma o 
matriz epistemológica; por su parte, 
el giro lingüístico, con la intención de 
construir una nueva filosofía, retoma-
ba la noción opuesta, es decir, la de 
“habla” (parole), a la cual el lingüista 
suizo había considerado como de poca 
importancia, asociada según él a un 
carácter meramente individual del 
lenguaje. Esta noción, transformada 
en “lenguaje ordinario” (no ideal) en 
la tradición analítica anglosajona42 y 
vinculada con la noción de “uso” del 
lenguaje de Ludwig Wittgenstein,43 
resultaba muy fecunda para Rorty 
y la filosofía pragmática en general.

Sus planteamientos teóricos gra-
vitaban en torno al sujeto. Le conce-
dían a éste un papel muy importante 
que se manifestaba no sólo en los 
enunciados, sino en las enunciacio-

41 Ferdinand de Saussure, Curso de 
lingüística general, México, Fontamara 
(1916, 1ª ed. en francés) 1986.

42 Un notable exponente es John L. 
Austin, autor de diversas obras, entre 
ellas, su conocida Cómo hacer cosas con 
palabras, Barcelona, Paidós (1962, 1ª ed. 
en inglés) 1982; véase también “La filo-
sofía de John L. Austin”, de Genaro R. 
Carrió y Eduardo A. Rabossi en ibidem, 
p. 12.

43 Ludwig Wittgenstein, Investigacio-
nes filosóficas, México, UNAM-IIF/Crítica 
(1953, 1ª ed. bilingüe inglés y alemán) 
1988. Genaro R. Carrió y Eduardo A. Ra-
bossi señalan que Wittgenstein abordaba 
el estudio del “lenguaje ordinario” en sus 
clases en Cambridge desde los años 30; 
véase J. L. Austin, op. cit., p. 11.
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nes, esto es, en los actos de los sujetos 
que las emiten. En el campo de la his-
toriografía, este enfoque reivindicó el 
papel de la narración, en el cual se-
rán cruciales, además de la interpre-
tación del historiador, la subjetividad 
propia de los protagonistas. La con-
fluencia de subjetividades o intersub-
jetividad tiene igualmente un lugar 
muy destacado en esta perspectiva. 
Mientras tanto, los objetos, temas y 
escalas de observación y estudio de 
la historia se diversificaban expo-
nencialmente, con lo cual la idea de 
totalidad en el conocimiento históri-
co se hacía insostenible. Era necesa- 
rio aceptar que el “desmigajamiento” o 
fragmentación o, más aún, la atomi-
zación de la historia era un costo del 
amplio crecimiento del conocimiento 
histórico y de la presencia de la his-
toria en todo campo del conocimiento.

Sin embargo surgían nuevos pro-
blemas. Algunos teóricos y estudiosos 
concedían una importancia excesi-
va al sujeto intérprete, poniendo en 
duda o aun llegando a negar, como 
lo hizo Jacques Derrida, la existen-
cia de referentes fuera del texto. Algo 
similar sucedió en cuanto al peso del 
sujeto y a sus ilimitadas posibilida-
des para interpretar los textos, de tal 
manera que cualquier interpretación 
parecía ser aceptable. Igualmente se 
llegó no sólo a comparar a la historia 
con la literatura, sino a equipararla y 
reducirla al género de ficción. Estas 
apreciaciones no solamente resulta-
ban críticas para la historia, sino que 
socavaban su existencia. Simultá-
neamente, muchos otros estudiosos 
de la historia —historiadores, teóri-
cos de la historia y filósofos— opta-
ron por evitar esos excesos, buscando 
un balance del peso de los elemen-
tos en juego: entre los textos y la in-
terpretación, entre las fuentes y el 
investigador, y entre la escritura y 
la lectura, que en el fondo no aluden 
sino a la participación y a un cier-

to equilibrio —no estático—, entre el 
objeto y el sujeto de la historia.

Por su parte, el giro lingüístico ha 
dejado su impronta en el desarrollo 
historiográfico: sus preocupaciones, 
inquietudes y debates han fomen-
tado de alguna manera el reconoci-
miento de la importancia de diversos 
aspectos y problemas y un mayor in-
terés por la historia cultural,44 ha-
ciendo más directo y fácil el acceso a 
sus frecuentes datos fragmentarios 
y escurridizos, a sus fuentes gene-
ralmente escasas y con información 
muchas veces presente en los textos 
sólo entre líneas o de manera implí-
cita. Esto no significa que no se reco-
nozca que simultáneamente seguirá 
habiendo una amplia diversidad de 
miradas, búsquedas y acercamientos 
novedosos a la historia, como es por 
ejemplo el sugerente enfoque que pre-
tende alejarse de toda influencia del 
giro lingüístico, basado en la llama-
da “experiencia histórica”, planteado 
por Franklin R. Ankersmit en Histo-
ria y tropología. Ascenso y caída de la 
metáfora,45 planteamientos que, como 
éste, en su momento han sido o ha-
brán de ser considerados, evaluados 

44 Se ha considerado a los historiado-
res Jacob Burckhardt y Johan Huizinga, 
autores de La cultura del Renacimiento 
en Italia (1860) y El otoño de la Edad 
Media (1919), respectivamente, como los 
fundadores de la historia cultural. Tam-
bién se ha vinculado a este tipo de histo-
ria a los posteriores historiadores de la 
llamada “Escuela de los Annales”, Marc 
Bloch y Lucien Febvre, así como a Geor-
ges Duby y Jacques Le Goff, estos últi-
mos, precursores de la llamada historia 
de las “mentalidades”.

45 Historia y tropología. Ascenso y caí-
da de la metáfora, México, FCE, 2004. Dicha 
obra fue abordada y discutida ampliamen-
te en el “Seminario de Teoría de la Histo-
ria. Análisis Historiográfico”, impartido 
por el doctor Álvaro Matute y la doctora 
Evelia Trejo, en el semestre de febrero-
mayo de 2005 en el posgrado de historia 
de la Facultad de Filosofía y Letras de la 
UNAM.

y en su caso criticados por los propios 
historiadores.

A continuación se exponen varias 
obras de diversos ámbitos del conoci-
miento, vinculadas a los temas tra-
tados anteriormente, junto con la 
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